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Estamos, sin duda, ante el culmen de una trayectoria investigadora definida por el rigor, el 

dominio del método y una prolongada dedicación a los estudios de la vida cotidiana, la historia 
cultural y las bibliotecas. La monografía de Inmaculada Arias de Saavedra Alías es el resultado 
de años de trabajo sostenido –de clasificación, de crítica y de reflexión– y constituye, en 
muchos sentidos, el espejo de una carrera académica que ha contribuido de manera decisiva al 
conocimiento de la época moderna. A ello se suma un elemento que conviene subrayar: el libro 
es también fruto de dos dimensiones fundamentales de su trayectoria, por un lado, los 
proyectos de investigación sobre vida cotidiana que ha impulsado, dirigido y en los que ha 
participado durante las últimas décadas, decisivos para la renovación historiográfica; por otro, 
las redes académicas tejidas a lo largo de ese recorrido, caracterizadas por la lealtad, la 
generosidad y una profunda humanidad. Buena muestra de ello es la presentación que realiza 
el catedrático Miguel Luis López-Guadalupe Muñoz, que sitúa la obra en ese contexto de 
magisterio intelectual y personal. 

El propio título, Coleccionismo, ocio e Ilustración. La biblioteca del infante don Luis de 
Borbón Farnesio, delimita con precisión el objeto de estudio y, al mismo tiempo, señala las 
claves interpretativas del volumen. A través de un análisis pormenorizado de la librería del 
infante don Luis de Borbón Farnesio, la autora aborda el fenómeno del coleccionismo con una 
notable capacidad de problematización: ordena, clasifica y categoriza un amplio conjunto de 
títulos, autores y cronologías para plantear interrogantes fundamentales. ¿Son los libros meras 
manifestaciones de prestigio social o reflejan verdaderamente los intereses y la personalidad 
de su propietario? ¿Hasta qué punto permiten reconstruir una biografía intelectual? Lejos de 
optar por una respuesta unívoca, Arias de Saavedra se sitúa en un punto intermedio, 
sólidamente argumentado, que da cuenta de la complejidad de estas prácticas culturales en el 
movimiento ilustrado. 

La monografía se articula en tres grandes partes claramente delimitadas. En primer lugar, 
un estudio introductorio que incluye, por un lado, una puesta al día de los estudios sobre el 
infante don Luis –destacable tanto por su capacidad de síntesis como por la exhaustiva y 
acertada recopilación bibliográfica– y, por otro, un análisis detallado de su librería. Este 
segundo aspecto supone un ejercicio de clasificación de más de tres mil títulos atendiendo a 
criterios como autores, materias, idiomas, lugares de edición, cronologías, formatos, 
encuadernaciones o incluso precios. Se trata de un trabajo minucioso que no solo evidencia el 
rigor de la autora, sino que además sitúa el conjunto en su contexto sociocultural, aportando 
una información de enorme valor para la investigación y dando pleno sentido al estudio de la 
biblioteca como fuente histórica. 

Comienza el capítulo primero con “Algunas notas bibliográficas” sobre la figura del infante 
don Luis de Borbón (pp. 18-68). Conviene decir, sin embargo, que esas “notas” son en realidad 
un espléndido ejercicio de síntesis biográfica articulado en nueve apartados, en los que la 
autora presenta al infante desde su nacimiento e infancia hasta su muerte y su testamento. Se 
apoya para ello en una cuidada selección bibliográfica y en el uso de fuentes primarias tan 
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significativas como la Gaceta de Madrid. No se trata de una exposición cronológica de hechos, 
sino de una reconstrucción biográfica que atiende a las relaciones sociales y familiares en las 
que se contextualiza su vida, a su formación intelectual y a la influencia ejercida por figuras 
centrales de su entorno. Se examina así la influencia de figuras clave como Isabel de Farnesio 
o Carlos III, su paso por la carrera eclesiástica –que lo llevó a ocupar altas dignidades– y su 
abandono en 1754, decisión que marca un punto de inflexión en su biografía. Los años de 
juventud, vividos en el entorno cortesano junto a sus padres y su hermana María Antonia, 
aparecen definidos por el ocio y por aficiones como la caza o la música, elementos que 
contribuyen a perfilar una personalidad donde se entrelazan la sociabilidad aristocrática y la 
inclinación hacia las artes, en un contexto vital en el que no resulta ajeno su interés por el sexo 
femenino. 

Un momento especialmente significativo es la adquisición del señorío de Boadilla del Monte 
en 1761 y la construcción de un gran palacio de estilo italiano rodeado de jardines, concebido 
como espacio de representación y de vida cortesana. En este contexto se desarrolla su 
actividad coleccionista, que alcanza dimensiones notables: 5.622 piezas entre estampas, 
dibujos y esculturas, a las que se suman muebles, tapices, relojes, porcelanas, monedas o 
pinturas, además de la presencia de artistas a su servicio. Esta acumulación de objetos 
evidencia la existencia de un proyecto cultural en el que la posesión material se vincula con la 
construcción de una identidad ilustrada. 

A ello se añade el interés por las ciencias naturales, concretado en un gabinete científico 
que llegó a ser uno de los más destacados de su tiempo. Tanto este gabinete como la 
biblioteca constituyen elementos fundamentales para comprender su perfil, en el que 
conocimiento, coleccionismo y ocio se articulan con una cierta implicación en los procesos de 
modernización, visible también en su relación con las Sociedades Económicas de Amigos del 
País. 

La biografía se completa con su matrimonio con María Teresa Vallabriga, celebrado en 
condiciones de discreción y marcado por las limitaciones impuestas por la Corona, así como 
con su actividad de mecenazgo en Arenas de San Pedro, donde contó con figuras como 
Francisco de Goya o diversos músicos. El estudio concluye con su enfermedad, muerte en 
1785 y las consecuencias familiares y patrimoniales derivadas del testamento, entre ellas la 
tasación de los bienes –que alcanzó los 60.843.376 reales– y el destino de sus colecciones. 

El segundo capítulo (pp. 69-247) constituye el núcleo de la monografía. Se centra en la 
librería del infante, una biblioteca que lo acompañó a lo largo de su vida y que refleja tanto sus 
intereses como sus estrategias de representación. La afición por los libros tiene precedentes 
familiares –baste recordar la colección de Isabel de Farnesio– y se vio ampliada con 
adquisiciones como la de la biblioteca del marqués de Gamoneda. Su conservación y 
organización implicaron la intervención de figuras especializadas y, tras su muerte, dieron lugar 
a un complejo proceso de catalogación, tasación y traslado que culminó con su integración en 
la colección Lorenzana-Borbón en Toledo. 

A partir del catálogo manuscrito conservado en la Real Academia Española, se reconstruye 
un fondo compuesto por 2.603 títulos impresos, además de numerosos manuscritos. El análisis 
se articula a través de diversos criterios: la nacionalidad de los autores –con predominio 
español y una significativa presencia extranjera–, su cronología –mayoritariamente de los 
siglos XVI y XVII–, su condición laica o eclesiástica, así como el número de obras por autor, 
destacando nombres como Lope de Vega, Cicerón o Virgilio. 

La clasificación por materias permite apreciar la diversidad del fondo, organizado en quince 
categorías entre las que sobresalen la literatura, la historia y la religión, junto a otras como 
ciencias, derecho, filosofía o economía política. Cada una de ellas es desglosada con gran 
detalle en subcategorías, lo que revela un exhaustivo trabajo de sistematización. A ello se 
suman otros elementos de interés, como la presencia de libros prohibidos –entre ellos obras de 
Voltaire, Erasmo, Maquiavelo o Rousseau–, el análisis de los idiomas, que dibuja un perfil 
cosmopolita y culto, o el estudio de los lugares de edición, que permite seguir la producción y 
circulación del libro en Europa. 

El examen de las fechas de edición, con la presencia de 25 incunables, así como de los 
formatos y encuadernaciones –predominantemente en pergamino, aunque también en pasta, 
tafilete o rústica–, aporta una valiosa información sobre la materialidad del libro y su inserción 
en una cultura aristocrática del objeto. 
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Todo este recorrido permite afirmar que nos encontramos ante “una biblioteca privada 
extraordinaria” (p. 239), no solo por su tamaño, sino también por la riqueza y diversidad de sus 
fondos. El análisis comparativo con otras colecciones contemporáneas refuerza esta valoración 
y sitúa la librería del infante entre las más destacadas de su tiempo. En términos económicos, 
el valor de los libros impresos alcanzaba por sí solo los 233.466 reales, cifra que evidencia su 
notable peso dentro del conjunto patrimonial y que, sumada a los manuscritos, elevaba su 
tasación total hasta los 242.671 reales. 

La cuestión de fondo reside, no obstante, en el significado de esta colección. El estudio 
concluye que se trata de una biblioteca que combina el ocio y el entretenimiento con una clara 
función de representación cultural, pero que responde también a un proyecto intelectual 
coherente. La actividad coleccionista se inscribe así en una trayectoria vital marcada por el 
mecenazgo artístico y cultural, por la influencia de modelos familiares y por la voluntad de 
construir un espacio de conocimiento y prestigio. 

La tercera parte del volumen refuerza su utilidad como obra de referencia mediante la 
inclusión de un catálogo general alfabético (pp. 251-614), un suplemento de libros, duplicados y 
ejemplares sueltos organizados por idiomas (pp. 615-630) y un índice de autores (pp. 631-664), 
junto con otros índices de cuadros y gráficos que facilitan su consulta. 

En definitiva, se trata de una obra imprescindible para la historia social, cultural y de la vida 
cotidiana. Pero, más allá de su contenido, representa una forma de hacer historia basada en la 
categorización crítica, en el método comparativo y en la capacidad de formular preguntas 
pertinentes. Entre el coleccionismo, el ocio y la Ilustración; entre el prestigio, la cultura y el 
conocimiento, el análisis se despliega con una solidez que confirma a su autora como una de 
las referencias fundamentales en este campo. A ello se añade una escritura clara, cuidada y 
accesible, que permite integrar descripción, interpretación y reflexión historiográfica en un 
mismo discurso. Nos encontramos, en suma, ante un libro que sintetiza una trayectoria de 
excelencia académica y que seguirá siendo una referencia ineludible en los estudios sobre 
cultura y vida cotidiana en la Europa moderna y base indiscutible para nuevas investigaciones. 
 


